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Implantes peneanos

A pesar de los avances en farmacoterapia oral, intracavernosa, tópica y la utilización de mecanismos de vacío, hay un grupo no despreciable  de pacientes refractarios a todos los tipos de terapia y que tienen un daño severo e irreversible de su mecanismo de erección y que requieren una opción de tratamiento quirúrgico.  Este grupo es aproximadamente el 15% de los pacientes que buscan tratamiento para su disfunción eréctil. 

Después de que Wooten en 1902 sugiriera la cirugía venosa como una alternativa quirúrgica para el tratamiento de la disfunción eréctil,  se realizaron varios tipos procedimientos para tratar dicha condición quirúrgicamente. La historia de los implantes peneanos comenzó con el profesor Nicolai Borgoras en 1936, al intentar realizar la reconstrucción de un pene con el objetivo de facilitar la micción y la actividad sexual, mediante la utilización de un cartílago costal. Varios meses después, la reabsorción gradual del mismo hizo que dicho procedimiento no cumpliera su objetivo. Las primeras prótesis con material heterólogo datan de 1950, cuando se utilizaron implantes de acrílico. Posteriormente se usaron cilindros de silicona y material sintético, hasta la llegada en 1973 de las prótesis peneanas inflables, que intentaron superar la estética y mejorar la función de las prótesis maleables diseñadas previamente. Con el tiempo, se han producido múltiples cambios en el diseño y manufactura de los dispositivos, para así ofrecer unos mecanismos más seguros, duraderos y aumentar el grado de satisfacción por parte de los pacientes y sus parejas.

Una de las mejores opciones son las prótesis maleables. Son unos cilindros de silicona (sustancia no rechazada por el organismo), de estructura anatómica, que se introducen en número de dos dentro de los cuerpos cavernosos del pene y producen la rigidez necesaria para una buena y adecuada relación sexual. Existen diferentes vías y técnicas para la implantación de la prótesis, la intervención dura aproximadamente 45 minutos. Mediante una incisión de piel de 3-4 cm en la parte inferior del pene y en la raíz del escroto, se llega a los cuerpos cavernosos y en ellos se colocan las dos prótesis correspondientes, siendo mínimo el porcentaje de complicaciones. 

Las ventajas de este tipo de prótesis son las siguientes:

• Son fáciles de utilizar, son las prótesis de pene más sencilla.

• Suele ser el procedimiento quirúrgico más sencillo.

• Es el tipo de implante más accesible económicamente.


• Queda completamente oculto dentro del cuerpo.

El dispositivo se introduce en el pene mediante cirugía; se puede levantar en el momento del coito y bajar mientras se llevan a cabo las actividades diarias.

Todo ello con anestesia local o regional. Al ser una cirugía poco agresiva, el post operatorio no requiere cuidados especiales; el paciente es dado de alta entre 12 y 24 horas después de la intervención, y a las 4 ó 6 semanas se puede reiniciar la vida sexual normal. 

Razones para considerar la utilización de un implante de pene:

El encontrar una solución satisfactoria para la disfunción eréctil puede producir un cambio significativo en la vida de los pacientes y sus parejas. 

Estudios recientes determinaron que los implantes de pene brindan resultados mucho más satisfactorios que las pastillas o la terapia de inyecciones. El porcentaje de satisfacción de los pacientes es del 91 %.  El 87 % de los pacientes indicaron una mejora en su calidad de vida y el 85 % estarían dispuestos a someterse nuevamente a la intervención.

Sin embargo, al igual que con cualquier otra intervención quirúrgica, hay riesgos y beneficios para tener en cuenta.

Riesgos

• Podría ser necesario extraer el implante en casos de infecciones.

• En raras ocasiones, pueden causar dolor.

• Pueden producirse fallos mecánicos en casos excepcionales.

Beneficios

• Ofrecen una solución permanente y a largo plazo para la disfunción eréctil.

• Brindan la capacidad de tener una erección en cualquier momento que se desee.

• Permiten mayor espontaneidad: el paciente puede disfrutar de la actividad sexual cuando su estado de ánimo sea exactamente el apropiado.

• Permiten mantener la erección por tanto tiempo como se desee.

• Eliminan la necesidad de utilizar pastillas e inyecciones.

• Brindan una sensación natural, tanto para el paciente como para su pareja.

• No interfieren con la eyaculación ni el orgasmo.


En conclusión, las prótesis peneanas son mecanismos diseñados para producir una tumescencia y rigidez peneana suficiente para la actividad sexual e intentar mejorar la calidad de vida de los pacientes y de su pareja cuando existe disfunción eréctil que no responde a otros tratamientos. Han permitido a más de 300.000 hombres retornar a una vida sexual activa y plena, por lo que son  una excelente alternativa para los pacientes que posean indicación quirúrgica.

